DESARROLLO  ENERGÉTICO

1. EVOLUCIÓN DEL CONSUMO Y DE LA POTENCIA ELÉCTRICA EN EL   

      PAÍS Y CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL SECTOR ELÉCTRICO

           En Chile la demanda de energía ha variado entre los años 1964 y1986 a tasas del 4,2 % anual, en circunstancias que el PGB lo ha hecho en igual período, a un ritmo promedio de 2,3 % anual.

           Entre 1940 y 1987 la potencia instalada creció en el país desde 486.700 KW (335.700 KW termoeléctricos y 151.000 KW hidroeléctricos) a 4.023.900 KW (1.724.000 KW termoeléctricos y 2.278.900 KW hidroeléctricos), invirtiéndose en tal período la importancia relativa de la hidroelectricidad gracias a la acción de fomento de CORFO y de su filial ENDESA.

           Se encuentran actualmente en construcción las centrales de Alfalfal, Canutillar y Pehuenche. La primera de propiedad de Chilectra Generación que está ubicada en la Región Metropolitana, generará 160 MW de potencia media anual, abastecerá un 20% de las necesidades de energía eléctrica de dicha Región y entrará en plena producción en Marzo de 1991. La segunda que está localizada en la X Región a 50 Km de Puerto Montt, tendrá una potencia media anual de 130 MW y entrará en plena producción en Junio de 1991. Finalmente la tercera ubicada en la VII Región de la hoya del Río Maule, es decir en la misma zona en que anteriormente se construyeron las centrales de Cipreses, Isla, Colbún y Machicura, será capaz de generar una potencia media anual de 500 MW, incrementando en un 76% la potencia eléctrica de la Central Pehuenche en el segundo semestre de 1991.

           En cuadro adjunto se puede apreciar las nuevas inversiones recomendadas por la Comisión Nacional de Energía para asegurarse el abastecimiento eléctrico del país al año 2000, las cuales se desagregan en seis centrales hidroeléctricas y dos termoeléctricas con una capacidad generadora global de energía de 2.305 MW y una inversión estimada de US$ 2.054 millones. Los principales proyectos recomendados son la Central Ralco en la hoya del Bío Bío, la Central Pangue (el Río Pangue es el segundo río más caudaloso del país después del Backer), también en la hoya del Bío Bío y la Central Termoeléctrica del Huasco.

           En el caso de la zona Norte habrá que analizar, además, la factibilidad de los proyectos geotérmicos de los geissers del Tatio y de las fumarolas del Salar de Suride. Asimismo, habrá que reestudiar la posibilidad de instalar una planta de enería nuclear, teniendo presente el uso dual que caracteriza a este tipo de plantas (producción de energía y agua potable) en la eventualidad de que se planteen déficit importantes de agua potable en dicha zona. Finalmente, en el extremo Sur habrá de seguir estudiando la factibilidad de explotar la gran reserva energética de Río Backer, la cual alcanza a un potencial de 6.000.000 de KW.

           Chile tiene una alta tasa de abastecimiento eléctrico que asciende al 96 % de los sectores urbanos y al 35 % para la postación rural.

CUADRO  1

  CONSTRUCCIÓN DE CENTRALES RECOMENDADAS POR LA 

 COMISIÓN NACIONAL DE ENERGÍA PARA EL PERÍODO 1994-2003
               Central             Potencia          Propietario       Ubicación             Costo Directo

                                          (MW)                                                              (Millones de US$)

               La Junta                 68              Particular          Tinguririca                     87,7

               Los Cóndores       140             ENDESA           Maule                          129,0

               Curillinque             75             ENDESA           Maule                           107,5

               Loma Alta              42             ENDESA           Maule                             64,6

               Ralco                    780             ENDESA           Bío Bío                         517,1

               Pangue                  400             ENDESA           Bío Bío                         291,1

               Térmica                 200            ENDESA           Huasco                          228,7

               Térmica                 600                   ---                Zona Central                 627,4

           La generación y transmisión de energía requieren de una alta intensidad de capital. A título ilustrativo, vale la pena señalar que en los próximos años se contempla hacer inversiones del orden de US$ 200 millones/año, lo que representa un 8 al 10% de la inversión geográfica bruta nacional. Alrededor del 60 al 70% del costo de inversión en energía corresponde a generación y transmisión, correspondiendo el saldo a distribución.

           En los proyectos de generación hidráulica de energía eléctrica, el período de gestación de los mismos puede llegar a ser hasta de 10 años.

           El sector eléctrico es de alta especialización, tanto en el diseño y en la construcción de sus obras como en la operación y control de las instalaciones del sistema. El crecimiento eléctrico chileno ha traído consigo la aparición de complejos problemas a niveles de generación, transmisión y distribución. Estos problemas se han agudizado con la incorporación de nuevas centrales al Sistema Interconectado Central (SIC), la instalación de líneas de ultra tensión (500 KW) y la creación del sistema interconectado del Norte Grande (SING) que interconecta importantes ciudades y centros mineros del Norte del país.

           En materia de generación y transmisión de energía se está tendiendo progresivamente a un alto nivel de control computarizado, siendo muchos los aspectos dinámicos que todavía requieren ser abordados en forma más satisfactoria (control de frecuencia - carga, control de situaciones de emergencia, control de reactividad, operación económica, establecimiento más racional de sistemas tarifarios, cobro de peaje en líneas de transmisión, administración de carga y control de armónicas).

           En cuanto a la distribución de la energía se nota un atraso tecnológico respecto a los sistemas de generación y transmisión. La aplicación de métodos modernos de ingeniería al diseño de redes de distribución ha sido muy limitada, optándose generalmente por ceder a presiones que restringen la inversión y la provisión de recursos para mantención. Las pérdidas de líneas subdimensionadas, mal mantenidas o sujetas a hurtos frecuentes, tiendan a ser relativamente grandes. Las frecuentes fluctuaciones de tensiones que se observan en el servicio, son muestra de los problemas técnicos que tienden a reducir la eficiencia del consumo. A esto se agrega el comportamiento poco eficiente de las pequeñas empresas de distribución que no cuentan con la capacidad  autónoma suficiente para explotar y desarrollar sus sistemas adecuadamente. Urge mejorar a nivel de sistemas de distribución las técnicas en uso en materia de planificación y de supervisión y control. También es necesario mejorar la eficiencia de sus instalaciones y la calidad del servicio prestado y aumentar la vida útil de las instalaciones. Una acción decidida en tales áreas podría llegar a traducirse en una fuerte reducción de los costos energéticos, la oferta de tarifas alternativas bajo condiciones específicas de servicio y el mejoramiento de la calidad del servicio eléctrico.

           En el ambito del consumo habría que alentar iniciativas que tiendan a impulsar ahorros energéticos, mejorando el tipo y la mantención de los equipos e instalaciones usuarias e implementando medidas que mejoren la administración de la energía y reduzcan sus perdidas, poniendo especial énfasis en la aplicación de sistemas más perfeccionados de medición y control.

2. INTERCONEXIÓN NECESARIA ENTRE CENTRALES HIDRO Y TERMOELÉCTRICAS

           Cabe preguntarse por qué Chile, teniendo un alto potencial hidroeléctrico, no se abastece exclusivamente de esa energía y no tiene un costo de generación mucho más bajo. Ello se debe a varias razones a saber:

 - La dependencia exclusiva de energía hidroeléctrica dejaría al país expuesto a la paralizaciónde muchas actividades usuarias en caso de sequía, con el consiguiente alto costo que ello representaría para la economía nacional.

           Esto obliga a planificar cuidadosamente el nivel de operación de las plantas hidroeléctricas y a petróleo diesel y a carbón, a fin de no agotar, por un lado, las reservas de los embalses y de no excederse, por otro, en el uso del parque termoeléctrico que tiene un costo de operación más alto que las centrales hidroeléctricas. El agotamiento irresponsable de los embalses significa no sólo afectar la generación de hidroelectricidad, sino también  los recursos hidricos destinados a regadío. Es de interés mencionar, además, que el costo variable de la operación de las centrales hidráulicas es virtualmente nulo, en tanto que el correspondiente a turbinas a gas accionadas con petróleo diesel es de US$ 8 a US$ 8,5/KW-hora generado, situándose por debajo de estas cifras el irrogado por las centrales de carbón.

· El costo de KW instalado de las centrales hidoelectricas es altísimo ( del orden de US$

 2.400/KW en el caso de centrales que operan asociadas a embalses).fluctuando el costo de inversión de las centrales a petróleo entre US$ 200 y US$ 250/KW y el de las centrales a carbón entre US$ 600 y US$ 700/KW. A fin de dar una idea sobre los costos fijos de los diferentes tipos de centrales es conveniente agregar que la vida útil  de las centrales hidroeléctricas es de 50 a 60 años siendo de 15 a 20 años para las centrales a petróleo y del orden de 30 años para las centrales a carbón.

-    El parque generador de energía debe ser versátil para abastecer una demanda que es esencialmente variable por ser baja en la madrugada y alta al anochecer, y baja en verano y alta en invierno, ofreciendo además, variaciones cíclicas anuales. Este comportamiento fluctuante de la demanda de energía obliga utilizar centrales de trabajo continuo (centrales hidroeléctricas de pasada y centrales de carbón más baratas) asociadas a centrales de operación regulable (centrales térmicas de operación más cara y centrales hidroeléctricas de embalse que pueden regular el volumen de agua utilizado), debiendo continuar en operación en la forma más eficiente posible.

3. PRIVATIZACIÓN DEL SECTOR ELÉCTRICO

           En 1985 se inicia un lento proceso de privatización que se acelera en 1988. Hasta 1987 el sector público controlaba alrededor de lso 3/4 del sector. En un lapso muy corto se profundizó el proceso de privatización, trapasándose CHILECTRA al sector privado luego de subdividirla en tres empresas separadas: CHILECTRA GENERACIÓN que controla todas las plantas generadoras y CHILQUINTA y CHILECTRA METROPOLITANA que operan los sistemas eléctricos de la V Región y Región Metropolitana, respectivamente. Igual suerte corrieron los sistemas eléctricos de EMEC, EMEL, FRONTEL, etc., recuperando los nuevos propietarios el capital invertido en menos de dos años. En 1988 se privatizó la totalidad de ENDESA, vendiéndose la empresa a un precio inferior a su valor de libro.

           Actualmente, sólo queda por privatizar el 70% de la Central Pehuenche, el 100% de la Central Colbún-Machicura y EDELNOR que es fillial de CORFO y dueña del sistema SING. ENDESA está interesada en adquirir el 83% de EDELNOR.

           En el año 1981 se produjo una fuerte alza de las tarifas eléctricas con el manifiesto propósito de ir preparando el terreno para traspasar las centrales y sistemas eléctricos de propiedad estatal al sector privado. No toda esta iniciativa puede ser calificada de reprochable, ya que, en parte, obedeció a la necesidad de poner las tarifas a nivel internacional y de permitir, además, al autofinanciamiento de los planes de inversión del sector. 

           En 1982 se inicia un ciclo de baja del precio real de la energía inducido por la crisis económico financiera vivida por el país en ese año y por la entrada anticipada del complejo Colbún-Machicura al sistema eléctrico nacional. Este ciclo culmina en abril de 1987, donde se advierte un nuevo repunte de las tarifas. Esto sería atribuible, en parte, a la falla que tuvo la Central Maitenes en 1987 y, en parte, a la sequía que afectó al país en 1988. También puede estar influyendo el aumento del consumo eléctrico apreciado este año en relación a 1989. 

           Fuera de lo cuestionable que puede ser el traspaso de parte del patrimonio nacional a manos privadas a precios perjudiciales para el interés de la comunidad, situación que habrá que investigar, es probable que el proceso de privatización pueda originar serios problemas a la economía nacional, si las empresas privatizadas no se controlan adecuadamente.

4. PROBLEMAS QUE PUEDEN INDUCIR LA PRIVATIZACIÓN

           El sector eléctrico, fuera de representar un servicio público vital para la comunidad, ofrece características monopólicas y una connotación estratégica, ya que debe ser altamente confiable, a fin de no perjudicar en forma seria a la economía del país. Esto hace necesario no sólo regular sus tarifas y niveles de reinversión, sino también, sus planes de inversión y de operación y control, de modo de optimizar el sistema eléctrico nacional.

           Lo anterior se reafirma por el hecho de tratarse de un sector altamente intensivo en capital, lo que plantea la necesidad de optimizar las inversiones en generación, transmisión y distribución, compatibilizándolas con el interés nacional y prestando, además, la debida importancia a la regionalización del consumo.

           La creación de ENDESA tuvo por objeto suplir las deficiencias de la empresa privada para desarrollar al sector energético, ya que este sector requería del liderato de una empresa altamente tecnificada, dinámica, eficiente, y con acceso a importantes recursos de capital y con una fuerte motivación social y de desarrollo nacional. La ENDESA ha jugado un papel importante en el desarrollo industrial y en la electrificación rural del país. ENDESA ha fomentado, además, el desarrollo de la ingeniería nacional y ha permitido, también, el desarrollo de importantes actividades industriales satélites a través de la creación al interior de ella de unidades de desarrollo de productos (transformadores, compuertas, blindajes, tuberías, grúas, etc.). El paso del sector eléctrico y particularmente ENDESA al sector privado con un control relajado de la Comisión Nacional de Energía, podría originar una serie de situaciones no deseables, a saber:

· Intensificación  del   interés  del  inversionista  privado  por  recuperar  rápidamente  su

 inversión y hacer grandes ganancias, soslayando el interés nacional.

           Ello se ha reflejado últimamente en un mal aprovechamiento del parque termoeléctrico nacional (alto costo operativo) y en un uso no aconsejable de las reservas de agua de los embalses, lo cual compromete no solamente la seguridad de abastecimiento eléctrico futuro, sino también afecta a las actividades del regadío.

-   Ninguna seguridad de que las tarifas se orienten a servir el interés nacional. Sería conveniente revisar los criterios tarifarios adoptados en los últimos años, no especificando ello volver a las antiguas prácticas donde CORFO subsidió al sector eléctrico a través de la entrega de aportes de capital para el financiamiento de sus planes de inversión. Se trata más bien de evitar que el sector eléctrico se comporte ineficientemente y transmita ineficiencias o inestabilidad (fuertes fluctuaciones de precios, cambios frecuentes de los costos relativos de la energía eléctrica frente a otras alternativas energéticas, faltas de suministro a los sectores productivos, etc,). 

           Un aspecto que habrá que revisar cuidadosamente es la tendencia mostrada por empresas, tales como CHINQUILTA y CHILECTRA METROPOLITANA, a aplicar cobros por concepto de nuevos servicios o ampliación de los existentes, lo cual entraba el desarrollo de las actividades productivas y no representa más que un aumento indirecto de las tarifas eléctricas. 

-    Ninguna seguridad de que se hagan las reinversiones necesarias que aseguren el crecimiento sostenido del sector. No hay que olvidar además, que los excedentes generados por las empresas eléctricas estatales constituyeron en el pasado un ahorro público neto. La no reinversión de los excedente financieros de las empresas del sector eléctrico va constituir, por lo tanto, un freno para alcanzar los altos niveles de inversión que el país requiere en este momento.

-   Mala utilización del parque eléctrico disponible y pugnas entre los dueños de los sistemas de generación y distribución al plantearse intereses  contrapuestos que pueden llegar a traducirse en racionamientos innecesarios en horas de peak, limitando el desarrollo del consumo y deteriorando la utilidad del servicio.

-   Deterioro de la capacidad de la ingeniería de ENDESA. Existen pruebas de que los costos de construcción de ENDESA por administración fueron comparativamente mucho más bajos que los logrados a través del servicio de contratistas extranjeros.

5. RECOMENDACIONES

           Resulta indispensable incrementar las atribuciones y el nivel de tecnificación de la Comisión Nacional de Energía, a fin de coordinar y racionalizar la inversión y el funcionamiento del sector eléctrico nacional y de fijar criterios tarifarios estrechamente vinculados a la reinversión de excedentes.

           Una idea complementaria  podría ser la reconstitución de una empresa nacional de electricidad que reúna a Colbún-Machicura, Pehuenche, SIC y EDELNOR. Con ello se evitaría que los sistemas troncales SIC y SING quedaran en manos de una empresa generadora privada de la competencia (ENDESA), lo que podría llegar a perjudicar los intereses de las otras empresas generadoras. Esta empresa estudiaría y ejecutaría los nuevos proyectos de inversión en el área que no conciten el interés privado. Tendría, además, la obligación de mantener equipos de profesionales para realizar los estudios hidrológicos y de terreno que permitan evaluar continuamente las diferentes cuencas.

           Urge, por último, crear mecanismos que protejan al pequeño accionista y que eviten que los grupos económicos utilicen las acciones de propiedad de las AFP que administran, como instrumentos de poder para favorecer sus intereses.

___________________

